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La Palabra Libre 
Periódico republicano de cultura popular 
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LOS R E P U B L I C A N O S DE N I TIEMPO 
Desde la cárcel (1) 

(Continv ación) 
ESTUDIOS DE CABEZAS VACIAS 

pública frnnceso, dió en esa belln imngen 
un fuerte pensnmíento de libertnd. Es en 
el corazón de cndn individito dunde se en-
cuenirn el libre nlbedrío. Los republíennos, 
equivocnndü el rumbo, prefieren perderse 
en el mnr de In confusión socinl, y hnblun 

que por su ousteridnd es el llnmndo A im- de líberlad c o m o una de lus adquisiciones 
poner un rotundo, concienzudo y c laro con- que hnn de exlrnerse del réí?¡inen uclunl, 
cepto de libertad. ¿Quión serio copnz de cueste lo que cuesle. Cs mnnío nueslrn, 
(ivísor á esos buenos y tozudos república- más española que republicana, el imputar 
nos de que laboran en descrédito de la Q] régimen crímenes ó fullas. Por utávico 

Y idea, glosando sin cesar el viejo nensa-
„ , . , libertad anárquica? t i enen to de este pron poeta revoluoionorio. dcsprccia-

—Cuando miro la me- fuertemente agnrraao á los sesos que la uo pt)r el kaiser, lo que decía en ocasión de 
¡or de ñus ¡ulogralias^ libertad es un don civil, el producto de su centenario el periótlico «Leipzlger Neneste 
reHexionu que uu liuiU" multi|>licar su hacienda por su conciencia, Naclirischslen»:—«tJ águila imperial no tiene 

en la aclilud de 
parece 

i pen- algo exterior que les otorga una posición derocho pura remontarse sin Ireno por los ai-
e un delinida dentro del caos de los destinos ^esí no puede desprenderse á la tiijera de la 

BUSCANDO ALOJAMIENTO 

embargo, ahora, cuando el emperador 
de un relrato del gran ció ser proclamado ciudadano por lu Re- bla huhiar. se cal!» y no encuentro una frase 
poeta.) que dedicar á Schillor. ¿lis. por acoso, que 

, . . - . , , - (1) Para que los leclorcs repnbllconns juz- siente aversión contra el poeto que faó pro-
Vulgarlsmia, de puro sabida, es la con- guen—y les pido perdón por esta cita intetn- clamado ciudadano por ía Uevoluclóri franco-

leslaciun sublime que diera V iclor Ilugu, pesllva—de la valenlia y civismo de los perio- sa? /.Onó nos importan el aíniiranti.* de Coligny 
desterrado en Guernesey, ¿ los que le no- distas alemanes, quiero transcribir aqui.respcc- y tudas las momias del pasado á las cuales él 
linearon estar comprendido en Ta amiüs-
l ía: uCuando vuelva d mi Palria la líber' 
lad^ tornaré con elía.n £ s l e divino conceplo 
de lu liberlud humana no ha dejado huella 
en nosoiros. Los republicanos lilusóíicos ha-
blan de una libertad rayana en el desenfre-
no, en la facultad de hacer cada uno lo que 
le dé la gana. Kant dec ía : uPórlale do lal 
manera^ que lu conducta pueda servir d 
tos denids de norma mora/, y cuida que tu 
libertad concluya alli donde la de iu próii-
mo comienza.» Tal delimitación, c o m o el 
austero apotegma ue uugo , liunen su curi-
cului'a en muchísimos republicanos de 
cuya boca n o se cae jamás esa palabra. 

Vencruble y sacrutisíjna es Ju idea de 
liberlud, yu que lanío ha costado al Mundo 
su deiiniciún en derecho y su apticación 
práctica. V cuando en lodos los países pri-
va, a j u en los m á s ínsigniHcantes actos, 
la máxima idea de libertad individual, con 
su incalculable número de virtudes cívicas, 
nosotros consumimos el tiempo litigando 
si debemos ó no lomar en este ó en esotro 
sentido el vocablo divino. P o r consecuen-
cia y por identidad de los contrarios, la 
indisciplina azota el Esludo y el partido, 

(I) 2:>igo en la cárcel y, sin duda, seguiré mu-
cho tiempo, do to aue en verdad me lauien'.o por 
la pésmiu idea que de nosotros tendrán nues-
tros adversarios polilicos, no por los perjuicios 
que particularincule se me irrogan. Con ser 6s-
los muchos, y algunos que hieren en lo vivo al 
corazón, lo único que siento es este inicuo ré-
gimen carcelario pur causa del cual no recibo 
periódico alguno y escribo en las peores con-
d.cioncs de ahogo v obscuridad. Ls en vano 
protestar, pues ya he recibido pruebas que 
me demuestran que esas protestas de legitima 
defensa son conceptuadas como rebeldías con-
tra el reí^lamcnlo. Una interpretación cómoda 
y estrechísima de éste da en todo la razón al 
director de este <!stablecimiento penitenciario, 

ue no cree deber dislinguír un preso político 
e un detenido común. Así resulta que, con 

todas las consideraciones posibles, se cierra 
la puerta con cerrojos y llaves y con muchísi-
mo respeto—estilo del Alcalde de Zalamea—, 
se me Juzga sujelo á la ordenanza, sin que 
valgan peticiones fundadas en la misma salud, 
en la ley Procesal, en la de Knjiiicianiiento, 
en la de mi profesión que me da el pan. A todo 
esto contestan invariablemente con el regla-
mento, el más absurdo que jamás haya tenido 
u su dispos.ción un hombre de miras rectili- - t a i m ^ i A n ' • j t i j 
neas inexorables, inextricables, rígidas é irro- il L A VIEJA.—Pasi n 2is¿es, que a q u í hay, ton permiso del gobernador, 
prochables. Y esto, antes de ser condenado... 
¿Quó sucederá después/ posada para el peregrino. 
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proceder pedimos siempre inicinlivos y 
j i iosupuestus al EiUidu, sin el cual nndu 
saboiuos Uevur ñ cabo, y cuandu írucusa-
nius, poneiiius el gritu eti las grandes ore-
jas Uül lormidable :»ordo. ¡Si al republicano 
se le iJiogunta ({uO cusa sea la liborlud, 
diti'i, punicndü los o jos en blanco, (jue la 
libertad es In Mej)úblicu, In üescenlraliza* 
ciúii, lu ciudadanía, garantizada contra 
toda clase de lro|)elins« dictaduras v ulros 
excesos. V si a lzamos la vista á las juire-
des de su casa, veremos bien clavada In 
rólebie oleografin catalana, donde Salme* 
rón, llorando lúgubrcdHjnte, se lleva al co-
razón el rojo go r i o de los Frigios. Los es-
tragos que causa esta idea lacrimosa y fe-
nieiuiui de lu libertad son bien poca cosa, 
comparados con la desmoralización que 
proüiit'e El republicano cao de ese modo 
en el embudo ue lu rcílexión plebeyo y de-
creta la libertad universal, en vez de admi-
tir V SLM* consciente de la libertad indivi-
dual, la Ínlinía, lu única que puede alir-
ni«irnus de libres ante nosotros mismos, 
no ante los demás. 

¿ N o es tj'ágica la aversión espaílola ¿ 
considerar profundamente ese pequeño 
niaiuto interior riue llevamos dentro y del 
cual es tnalisima reproducción el grande 
exterior? Cuando un español quiere cam-
biar una institución, un sistema, un orden 
de cosiis, obra sietnpre como ciudadano y 
nunca como h o m b r e ; se conduce siempre 
c o m o vengador, no como j)ensador cauto. 
No escarniienlnn los re)iublicanos. 

Lina y oira vez, de error en er ior , el abis-
mo llai.ia al abis.iio, que se traga esfuer-
zos generosos á centenares de miles. ¿Ue 
(piú sirve extasiarse ante ese trabajo som-
tjrio de vaciar agua en el tonel sm foiidu? 
.se liiibla de monaiquía, de rúgimen, de 
í c y ; y ¿ i )or quú no se habla de vida ínti-
ma, de conciencia clara y consciente, de 
corazón luminoso? Existen miles de repu-
blicanos cuya idea de lu ilepúblico espan-
ta. Si llégala ú realizarse su ideal, se vul-
verian furiosamente contra ¿1, aterroriza* 
dos de su engendro. ¿ N o seria un mons-
truo infuel Estado en el ^ue el Pueblo de-
pusiUira sus libertades individuales y le 
exigiera un decreto universal declarando 
(te ii<ievo los derechos del hombre? La paz 
no se ¡mcde dccrctar como no se puede 
dvciclm Ui aurora. ¿(Jué hombre de Esia-
do se atrevería (x proclamar libres ú los 
íiuinbres, porque 61 asi lo quería, y había 
pensado que era necesario? Lu liberlad no 
se decieta, ni la felicidad se derrama como 
la lluvia sobre los corazones. Los republi-
canos se asustarían si un hombre reflexivo 
les dijera que, pura ser libres, precisa ha-
cerse dignos de esa libertad. Todo hombre 
tiene derecho al su frag io ; pero no ludo 
hombre tiene derecho íx emitirle, pues muy 
bifii puede herirse í\ sí propio con su volo 
hicunscierüe 6 vendido. Me asombra ver lu 
iiielicaciu de tanto lepublicanismo c omo 
existe en mi pobre España, y mucho más 
se asombran a4(iieílos a quienes ulirmo que 
ese tepubiicüftisnio es suj)crncíal y sin 
substancia alguna, pues comienza por ser 
una gran hipocresía en el hogar, cuna de 
lus Itberlades. ¿Cuántos repuDticanus go-
biernan sus projiios lares con un criterio 
severo, recto, republicano? ¿Cuúnlos ami-
gos de la libertad y voceadores de sus ópi-
iiios frutos cuinjden en su vida privada 
con las leyes inexorables del rcpublica' 
nismu?... 

La libertad no viene á c a s n ; la libertad 
sale de casa. El hombre se liberta, no es 
libertado. Error español es sentarse ú la 
puerta del hogar con sus mercancías, es-
¡lerando al sol un probable comprador. 

Los antiguos araguneses, maestros en la 
ciencia política de la libertad, supieron im-
poner su concepto admirable, no sólo á los 
reyes de entonces, sino á los grandes ora-
dures ingleses de principios del siglo xix. 
Pero aquel magníHco argumento que hacía 
á lus reyes si juraban guardar sus liber-

cmpcrndnr elevo monumentos y ensalza en 
pomposos discursos?... ¿Quó nos importan esas 
ilesliis paIncieLois en las cuales levunta husla 
lus nut>cs escritores, músicos, pintores y escul-
tores de tiic'Tilo muy discutible, y que han de 
caer en el olvido naicho antes de ^ue mue-
ran?... Federico Schilicr vive y continiinrri vi-
viemlo, y sus gloriosas hnellHS nermnnecen 
y pormanecenm siempre iint^)rrflbles mucho 
tiempo* iiiientnis el pueblo otenuln sepa con-
servar sus ideales religiosos y estóticos.» 

Así se hnbtu al rey en Alemania, admirables 
repubticHuos. 

tades, é si non, non, hoy es una extraña 
aglomeración de intereses y absurdos, que 
en nada se parecen á los gremios, fueros 
y comunidades de aquellos tiempos, algo 
menos búrbarus de lo que muchos prego-
nan. La libertad bien entendida dirige ¿ 
la )>ropia conciencia la famosa fórmula 
aragonesa. Porque no es digno de ser libre 
a(piel republicano (¡ue no ha jurado ser 
hombre. ¿(Jué maravillas hará el ciudada-
no que llevara en el bulsillo el decreto de 
su libertad, sellado con el signo de la He-
pública (1} y refrendado por los L.omités 
dtí salvación pública? Si en su conciencia 
no logró ser libre, si su ho^ar es un antro 
de servidumbre, sí su mujer es una es-
clava y sus actos son dictaduras, mal pue* 
de cantar la Marselíesa y aplaudir en el 
Centro á uno de esos oradores malaventu-
rados (lue vomitan lu palabra hoertad como 
el gran argumento contra la tiranía. ¿Qué 
mayor tiranía (|üe lu de no poder produ-
cirse un estado republicano, decididamente 
revolucionario, desde el año 73, á causa de 
no existir un sano, ñjo, severo y hondo 
concepto de la libertad? 

VI 

Navegando por esas tierras españolas, 
que tanto amo y que tanto desj)recio, muy 
ocupado en lu investigación honrada del 
espíritu republicano, muy preocupado por 
los pesimismos geniales del león enfermo 
(le üraus y por los eternos y fundamenta-
les pesimismos de Cervantes, di con un 
defecto substancial de ese espíritu : el de 
la infalibilidad. Ue tres republicanos, dos 
son iníulíbles, y el otro, omnisciente. Esto 
es muy mnurgo, pero muy exacto, y no 
valen hojas de parra ni de higuera. Hepu-
blicaiios son mis huesos, pero judío era 
Jeremías, y es preciso romperse el cora-
zón con una piedra cuondo la razón ordena 
categóricamente escudriñar una realidad. 
Preguntaba : 

— ¿ P o r qué eres republicano, amigo? 
La respuesta e r a ; aporque si.» Algunos 

hacían variaciones en torno de esta idea 
central. Eran republicanos pon/ue si. Com-
prendían, hasta cierto punto, que se podía 
no ser republicano; lo que no pudieron 
comprender nunca es por qué ellos eran 
republicanos. Se molestaban de tales im-
pertinencias. Hablaban, oyéndose á sí mis-
mos, como pequeños pontífices, ex cátedra 
ó iluminados. Ellos no querían saber que 
existieran otras formas de gobierno ; la 
Hei)ública era la única. ¿Por quú? Pues, 
porque si. Les decía pacientemente. 

—Amigo mío, tienes razón, he todas las 
formas Ue gobierno, la mejor hasta ahora, 
conocida y garantizada por la experiencia 
uiena—por la experiencia ajenUy ¡no te se 
o lv ide !—, es la Hepública. Pero y o quiero 
ó deseo saber de u oj}in¡ón la razón de 
haber elegido esa y no alguna otra. Ingla-
terra es rabiosamente imperial, y para ti 
quisieras las instituciones que el Trono 
deja formarse alrededor de él. 

Y veiu en sus o jos que su republicanis-
mo era una forma cómoda de encubrir la 
ignorancia ue sus derechos, y más que de 
éstos, de sus deberes. Me tiembla la plu-
ma al escribirlo, mas cjuisiera equivocar-
me. Ninguna otra teoría puede, como la 
republicana, encubrir la más crasa igno-
rancia en los individuos, y hay muchedum-
bre de republicanos que lo son porque pue-
den escudar su raquítico entendimiento 
sumándose á la idea, c omo ellos dicen abs-
trayendo. Hay un número infinito de con-
secuentes partidarios de la idea—fórmula 
consagroda y mayestátlca—, cuyo único 
mérito consiste en su Infalibilidad. Esta 
dote romana y clerical trae graves perjui-
cios, muy conocidos de los propagandistas. 
Nada más terrible y peligroso para la idea 
que uno de sus consecuentes partidarios. 
Descartando algunas almas nobles, la ma-

(1) Famosísimos son los decretos de ta ne-
vohicíón francesa. Existen colecciones mtiravi-
llosQs. liln uno de ellos, quizá el más célebre, 
se declaró libres á los «nombres». Se abolió 
de un golpe la esclavitud. Se promulgó que 
todo esclavo, ai entrar en Francia, era libre ya. 
Se exnidieron centenares de miles de pasapor-
tes deílniendo á los franceses y á muchos eu-
ropeos como d tos antiguos romanos, con de-
recho de ciudadanía, por el cual, y de golpe, 
el portador era un hombre libre adornoao con 

yor parte formo una casta inviolable é in-
tangible, como las colectividades sagradas 
del monaniuismo. Si exagero, cúlpese á 
mi poco artü en escribir, pero no (i escasez 
de estudios y cantidad de modelos origína-
les. Lo primero que observa todo propa-
gandista, al tratarlos, es su petuluncia, 
sus instintos de mandatario, el orgullo 
fal^o de ser republicano. Simiente fracasa-
da i e caciques, su preocupación constanle 
y maniática, son éstos que, en el secreto 
del odio, se ríen y hacen seguros de la poca 
rabia de tales dientes. Mangonean sin des-
canso, y nunca se paran a meditar que, 
cuondo la realidad no responde á tanto mo-
vimiento, es éste y no aquélla el infecundo. 
Así es preciso oírles cuán arrebatadamente 
despotrican de la incuria y pasividad de 
sus correligionarios—es\6 santo y seña está 
ya desprestigiado en absoluto—y cómo se 
iamenian de que los Directorios centrales 
no les hagan caso. Porque su gran interés, 
que ellos creen apostolado, es figurar, es-
cribir cartas, alardear de amistades sona-
dos dentro del partido. Pequeños manda-
rines, rigen su taifa republicana sin que el 
fruto se vea por parle alguna, ni aun en 
su propia casa. ¿Hav algo más amargo y 
grotesco que oírles hablar en público, si 
se exceptúa lo que chorlon en privado? 
Ideas manidas por cien generaciones, re-
sobadas por mil proyectos descabellados, 
delirios sin fe en su contexturo.. . Y es de 
verlos cuando en el paroxismo de su ad-
mi''ación se les van las aguas de puro al-
borozo, c o m o á Sanchica, por la boca. 
Neciamente me preguntaba y o : ¿ P o r qué 
los jefes del republicanismo español, que 
tienen fama de organizadores, no sonenn 
estos tugurios vivos, ambulantes letrinas 
de la desfachatez, lo ignorancia y la este-
rilidad? ¿Con que se substituirían? Prefe-
rible es que no existan tales correligiona-
rios, pues son escarnio de la verdadera 
substancia republicana, que, si pide fe, no 
es precisamente con el fanatismo como ha 
de buscarse, tanto más cuanto que ese fa-
natismo, como el religioso, traen consigo 
lo siembra de la descomposición, el abo-
rrecimiento y la ridiculez. 

Los adversarios hacen notar con ironía 
lo gran variedad de tipos indefinibles c omo 
aparecen en el republicanismo militante, y 
se burlón de la idea republicana, oponién-
dola estos producios equívocos de ella 
¿De ello? No. Si alguna cosa de monta sig-
niflcan en la sociedad productora, es el pa-
rasitismo, que arraiga' mejor en el árbol 
de lo política, y si es el añoso y venerable 
de la República, mejor todavía. Pero si le 
cubren de ignominia, nada, en cambio, 
pueden contra su indestructible y legenda-
ria gloría. Culpa de los buenos republica-
nos es no desautorizar á esos acaparado-
res, consecuentes partidarios de la rutina 
y la ñoñez. | Cuánto daño no ha hecho el 
alcalde de Móstoles ! . . . parodia b:ifa y dulce 
del verdadero patriotismo. Ignoro por qué 
veo yo en esos republicanos infalibles é in-
tolerables, pequeños monleritlas de rapa 
parda, con esciavíno sin conchas y baslón 
sin borlas, alzando al cielo los forzudos 
brazos y declarando la guerra al águila. 
Ha sido siempre España pródiga de hidal-
gos rancios, enamorados de lo sublime, 
pero tocados de lo ridículo, zarandeados 
después de bien muertos en romances, y 
no de Calaínos. En vida quisiera yo habe-
ros visto, c o m o por mi desgracia hoy veo 
á éstos, paro rogarles no fuercen con su 
peso de plomo las páginas de la Historia. 
Yo les preguntaba: 

—¿So i s republicanos de corazón? 
Y unos respondían: 
—Somos federales.. . 
Y otros se añlioban á lo multitud de sub-

parlidos, que roe los enlroñas de la orga-
nización republicana. Y consultados, na-
cían la historia de sus respectivas secuelas 
y jefes. De modo que, no sólo eran impro-
ductivos como partidarios, sino como disi-
dentes de uno misma religión. Siempre va 
unida á la infalibilidad la inlronsigencía, 
c o m o en ésta se enzarzo la crueldad. Me 
espantaba considerar los actos de tales 
hombres si por casualidad un día ocuparan 
los cargos que ahora denigran. ¿Cómo ha-
bían de sus raerse al gozo de las represa-
lias esos espíritus que desde la misma opo-
sición demuestron una incompetencia sólo 
comparable á la de los acusados?. . . 

todas las cualidades que la Convención y las 
Asambleas se udjudicaDan á si mismas. (Concluird.) 

Eugenio NOEL 
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Hicolás Salmerón y García 

En el partido republicano se perpe-
tran mayores y niíks numerosas injus-
ticias que en las organizaciones oligár-
quicas de la monan¡uía. No hablo por 
mí, que jamás trató de oDtener cargos 
ni representaciones que frecuentemen-
te se me ofrecieron con empeño y con 
sinceridad; he consagrado mis veinle 
años de vida republicana á la propa-
ganda y á la lucha, y estoy convencido 
de que no sirvo para otra cosa. 

Hablo por los que, coronados de mé-
ritos resplandecientes, se ven obligados 
á emigrar por no contemplar un parti-
do creado y sostenido á costa de tantos 
esfuerzos y sacrificios en manos de arri-
vistas, intrigantes y recién llegados. 
Entre esta clase abyecta de gentes se 
reparten los honores y las mercedes, 
y, mientras tanto, los que á la causa 
prestaron verdaderos servicios se ven 
en el ostracismo más doloroso. 

¿No es injusto que en el Parlamento 
no haya un hijo de D. Nicolás Salmerón 
y Alonso? El partido no ha sabido pa-
gar el tributo que debe á la memoria 
de aquel gran hombre, que si padecií3 
errores, de todos le rehabilitan y le dis-
culpan la consecuencia y la buena fe 
que iluminaron su vida entera. 

Y al encomendar el partido uno de 
los más altos puestos á los hijos de Sal-
merón, no les dispensaba ninguna gra-
cia; todos son inteligentes y son bue-
nos, pero entre ellos hay uno que por 
sí y no por su apellido es acreedor ú 
todas las distinciones: Nicolás, que es 
hombre de cultura extraordinaria, ora-
dor elocuente, escritor acertíido y gran 
devoto de los ideales republicanos, con 
una orientación sana y científica hacia 
el socialismo. 

Nicolás Salmerón y García dirigió 
con gran acierto la revista Germinal, 
ha publicado libros originales, ha tra-
ducido y comentado otros, ha explica-
do conferencias muy notables y ha or-
ganizado regiones enteras. ¿Quién pue-
de presentar tan brillante hoja de ser-
vicios? 

Y al cabo de toda esta labor y de lla-
marse Salmerón y de llevar bien el 
apellido, en su edad madura emigra 
para establecerse en París y contem-
plar á distancia nuestras injusticias y 
nuestras miserias. 

No va como un vencido, va como un 
luchador intelectual, para dedicarse allí 
á su perdurable tarea científica y lite-
raria, lejos del campo en donde sólo 
crece con lozanía y exuberancia la flor 
letal de la intriga. 

Hace bien Nicolás; es de aplaudir su 
determinación y de imitar su conduc-
ta. Eslébanez y Bonafoux le esperan 
allí con un abrazo, en el que habrán 
de fundirse un momento sus almas de 
admirable temple. Tal vez mañana nos 
veamos otros muchos en la dolorosa 
precisión de sumarnos con ellos. Tal 
vez, para resolver los arduos proble-
mas nacionales, sea imprescindible que 
nos vayamos los romanos y los griegos 
y dejemos aquí á los musulmanes quQ 
duerman, para aue. mientras duermen, 
les roben las botas los cartagineses. 

E. BABRIOBERO Y HERBAN 

Diez y nueve siglos de revoluciones, aún 
no han redimido al hijo de aquel esclavo 
que, alejado del derecho, incapacitado de 
entrar en los comicios, puesto junto al ca-
ballo y junto al perro de la casa en las an-
tiguas estadísticas, era estimado en menos 
que una bestia por los señores del mundo. 

GASTELAR 

Por la boca muere el pes, aunque éste tea 
un tiburón: 

iiTenemos 150 millones de aumento en el pre* 
supuestj español, y constantemente se tiene 
que gastar dinero para noperaciones de po* 
licia». 

Estas palabras las pronunció el Sr. Besada, 
en el Congreso, el martes 16, combatiendo la 
supresión de los Consimios. 

La novela de un rey 
Hoy en In vicln de Jorge V, el oclunl so-

berano de Inglaterra, una novela que tiHe 
su ligura ütiJ color simpático de la melón-
eolio. No es un secreto que antes de ser 
)ríncipe de Gales y duque de Yurk, el ac -
ual monarca había contraído nmirinionio 

niurganálico cun una seAorila, hija de un 
marino. 

lii príncipe era lambién un marino. Su 
vocación de infancia fué el mar. Su juven-
tud ia pasó en barcos de Kuerru, y en ellos 
auiso pasar la vida entera. ¿No habéis leí-
do las vidas de marinos contadas nor.Loti? 
En su esencia todos describen era ln ia de 
este principe, amante del peligro súbito y 
de la occión impetuosa y precisa, seguida 
de largas añoranzas, con los o jos perdidos 
en las vaguedades del Océano. 

En el mundo del mar halló también su 
amor humano, y á pesar de las protestas 
de la abuela, la reina Victorio, y de toda 
la corte, un buen día, c omo en los cuentos 
de hadas, casó el príncipe con la hija de 
un oficial de la Marina inglesa. 

Se toleró su matrimonio porque el prín-
cipe no hobía nacido para ocupar el trono, 
puesto que tenía por hermano mayor al 
duque de Clarence. Pero de la noche á la 
mañana murió el duque de Clarence, sin 
que á la fecha se hava esclarecido la causa 
de su enfermedad . 'E l heredero presunto 
estaba enamorado fervorosamente de la 
princesa Mary de Teck, v la princesa le 
correspondía con pasión que no cedía á la 
de su prometido. 

Y entonces la corle tuvo que confrontar 
la posibilidad de nue el trono'de Inglaterra 
recayese en un hombre cosado con una 
mujer de huniilde rango. Este es asunto 
grave. Las etiquetos de las cortes europciis 
son implarables. Es práclica secular la de 
que las reinas sean de sangre real. Se hizo 
disolver el matrimonio nwrganático. El 
príjicipe sacrificó su amor A la razón de 
Estado y contrajo matrimonio con la pro-
metida fie su hermano mayor, Y aquí aca-
ba la historia. 

El nuevo matrimonio ha sido un matri-
monio modelo. El ^príncipe y la princesa 
no se han separado nunca. Ambos se han 
consagrado con devoción perfecta al cuida-
do y educación de sus hijns y al cumpli-
miento de sus deberes sociales. Pero ni á 
uno ni á otra se les ha visto nunca son-
reír. 

La leyenda añade que el primer amor del 
principé murió á la 'muerte de Elvira. El 
rumor cuenta que la pérdida enloqueció A 
su padre, el marino, al punto de que un 
día se hundió on los mares el moínr ]»nrro 
de la Marina inglesa, sin que el hundimien-
to fuese absolutamente necesario, ' lambíén 
se dice que la nielancolía del príncipe le 
hizo divagar durante algunos años. 

Es lo cierto que los nuevos monarcas 
han vivido muy solos, en una vida de re-
cogimiento, de recucrdiis y de concentra-
ción, sacrificio admirable ^el fantasma de 
la dicha individual á la razón del Estado. 

En esta novela hay los elementos nece-
sarios para la formación de un gran i'ev 
Un rey verdaderamente grande no puedo 
salir smo de un monarca idealista, de u>i 
hombre que croa en las ideas. El ser idea-
lista es cosa muy difícil. 

Si me preguntarais cuáles son las con-
diciones del terreno humano en nue floreen 
el idealismo, os diría nue tres: primera, n*. 
tener hambre: secunda, nn tpner ambición, 
y tercera, no creer en la dicho. 

Un hombre que tiene hambre no puede 
ser idealista. Ello es evidente. La ne<'e¿i-
dad le impulsa á satisfacer sus nerosid ides 
materinles v las de los suyas. Podrá c^o-^r-
se un ¡(tealista el hambriento; en realidad 
sólo será un soñador. 

Un hombre nue tonca ambinrtn fan.no"o 
puede ser Idea ista. La ambición le sujeta 
(i sí mismo, Ppr grandes que sonn 'i. 
lentos no podrá monos de* emplearlos en 
tratar de satisfacer tina pasión que jamás 

se satisface. Jamás llegará á sumirse en-
lerantuiiiü en la pt'i-S)jfc'iiva de lus lUfus». 

Y un honibre que crea en lu dirhu, en 
lu pusiuiiiuuu de uii plut-er sin iiezc-lu de 
dr>l rf<i. >nuinnro piidiVi .««T i<iralii>ta. Sus 
pasiones le arrojorán en pos de sus plu( e-
icd, u luislicui), y liallarú lur/o-
sumeiile un uilus, c omo vA aiiibíríusu en su 
ambiriún, el velo de la muga que le oculte 
la visión de las ideas. 

Pero ¿ cómo llegar á no tener hambre, ni 
ambición, ni creencia en la dicha? ¿Cómo 
llegar al idealismo perfeclo? Hay Ircs ca-
minos. El que mejor conocemos en Eiirupu 
consiste en la disciplina iiitelcctual, en la 
cuesta áspera de la sabiduría. Es el cami-
no de un iiegel ó de un Kanl. 

Otro comino es el asiáüco, el ascético, el 
Nirvana, que consiste en cerrar los o jos á 
las tentaciones del mundo recogerse en 
el mundo interior. Así viven los fakires de 
la India; pero nosotros, europeos, no sa-
bemos realmente lo que ven cuondo cie-
rron los ojos. 

Y el tercer comino consiste en educar.se 
sin hambre y sin ambición y en llegar á 
convencerse de que ol placer es "óptica ilu-
soria»). i 'oro odiicurse sin hambre ni ambi-
ción es conveníanle nacer príncipe. De ahí 
que los dos primeros idealistas que el niuii-
(lo ha conocido fueron el príncii)e Cauto-
mo. en lo Indio, y aquel rey de Egipto, des-
cubierto recientemente por los egiptólogos 
y que formuló en sus tíñeos generales el 
credo indoalista seis siglos antes del naci-
miento de Plotón, 

Mas pora que un príncipe se desengañe 
de los placeres antes de llegar á lo onc ia-
nidod—el ideolismo de los am-ianos vale 
poco relativamente—es necesario, bien que 
poseo noturolmente un temperamento re-
flexivo y analítico, que vuelva sobre las 
sensaciones placenteros, descubro los do-
lores que las siguen inovitobleniente y for-
mule conclusiones sintéticos, bien que le 
ocurra un desengaño catastrófico nue ori-
gine artificialmente la formación de este 
tem,peramenlc reflexivo. 

En el nuevo monarca de Tnalaterra se 
dan las condiciones previas para la forma-
ción de un idealista. Esperemos que el 
idealista se haya producido. 

Ramiro DE MAEZTU 

El que posee más de lo que sus necesidades 
exigen, pasn los limites de la rasón y de la 
justicia primitiva y arrebata que pertenece 
á los demás. 

LOGRE 

El barrio laílno y la boiieinla 
Uno de los últimos números de UAs-

sielle an Baurre estoba dedicado al barrio 
latino. En lo portada, un bohemio, ente -
rándose con el busto de Mürger que se 
oJza en el jardín del Luxemburo'o, le dice: 

Amigo Mürger: Yo se ha acabado aque-
lla época en que las mujeres se dejaban 
conquistar por un soneto. 

E.s decir, ya no hay barrio latino. Ya no 
hay tradición, bohemia ni poesía. Los mu-
jeres no se conforman con sonetos y los 
tenderos de comestibles quieren dinero. 

Pero ¿es que en tiempo de Mürger los 
tenderos no les cobraban á tus p o d a s ? ¿Es 
que Mímí no quería un manguito, ni Ke-
mió un troje, ni Mussette un carluchu de 
bombones? ¿Es que mon.sitjur lionuist, el 
propietario, leá fiaba la cusa a sus inquili-
nos habta que entrasen en lo Academia? 
¿Y aquello e i o la bohemio? 

p a no hay bohemia! ¿No ha de haber-
la? Hay lo bohemia de .ios que ct>nt¡cn/an 
y de los que se equivocan. No lodos lns li-
teratos nacen académicos, ni todos tienen 
medios de foituna para agunnlar al día 
en que sean conocidos y puedan vivir de-
corosamente en su trabajo. El hnrrio InÜ-
no eslá lleno de arlislas inf^dilos y de alu-
cinados que se creen arlístiiH y rriíuin ian 
á ensayar lodo o lro medio d e vida. (!ada 
vez que un escritor sale de la bohemia es-
cribe eso de que ya no hay bohcmin. Si, 
la hav. La boliemia es la jii vcnlml <le la 
miseria. Es una miseria alen ic purqne es 
joven y porque tiene espeuu i/as. Lo que 
no puede ailmílirse es la holici oia prutcsío-
nal. Yo no concibo un linhcmi i» ilc c n n r m -
ta años. A esa edad hay que I iiibcr resuel-
to el prohleina liahiLMiiInsc I leeho acndó-
mico, habiéndose dedicado al tiul)ajo mo-
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nual ó habiéndose ímicrlo (lenniüvniiu'nle. 
bi i)u, es iiiúlil decir (|.ie ¡m oalá en Ui bo-
huiiiiu: st' i'siu L'ii lu iiii>t'i'iu. 

Exisk'H Uu& clUbcs de lal.siílca<lüres tic 
lo bunciiiiii. Touus lieiiius cuiiucuiu iil¿lun 
cjt'iiíplur (lo esus» huiubics imilUcs que ac 
liuceii cunvidui- en lo» tules y, i'iiscnaiiilo 
culi uiííuiiu un lucúM muy luicidu, e.\-
cluMiaii: 

—¡gué quiere usted! Yo soy un bohemio. 
—i\ü. Lfeled nu es un buheniiu. Lsled es 

un |)eiihu¿u—liubriu i|uu decirles. 
Y liuy hombres de uiticro, muy gerdos, 

muy Liien liujeudus, que viven iiiuy bien 
y ijue dicen: 

— Vo nu Ju puedo renícdiar. Yo soy un 
bohemio. 

K1 baniü latino está lleno de bohemios 
auiómjuos y hdsiiicuUu^. Es decir, ()ue to-
davía hay buliemia y hay barrio latino, 
besde lueí»o, yo no creo que ludas las chi-
cas del bunio se dejen conqui^lur por un 
sonelof perú iilgünii luibiá que si» y mu-
cho mds si el poeta es guajm que si el so-
neto es bueno. ¿.No hay mujeres que se 
enatuuran por una miritda? Claro que ile 
algo más que de sonetos vive el amor, y, 
cuuíido llegue la hora Ue ir ú tu conqiiu, el 
poeta se verá bien íor/udu ú sollur un 
poco de dinei'o; pero yo tengo juua nu 
que ¿>n tiemi>us de Mürger ocurnu exactu-
menie lu nusmu. 

Lu mulo que tiene actualmente el barrio 
latino es la bohemia fuUiiicudu. ¡Oescon-
liud de las imitaciones! lodos los liabdan-
tes del barrio latino se creen en el caso 
de ser bulieniios y lodos llevan tus pelos 
lurgus y ius sombreros punluiguuos. Y, 
¿cómo luchar conlra esta avalancha de 
viles iinitudores? No hay lucha ])usibie 
contia el butieiiiio adinerado ni conlia ei 
bohemio sinveigúenzu. El verdadeio bo-
hemio, que no üene dinero ni desapren-
sión, el bohemiu que trabaja pura dejar 
de ser bohemiu, se ve acorraludo j)ur esa 
turba teati'al de bohemios advenedizos que 
invaden el boulevuid baini-Aiichel dando 
gi'ítos en lodos tus idiomas del mundo v 
que (10 tes leen sus sonetos á tus modistas 
mas que después de haberlas invitado ú 
cenar. « 

El barrio latino es todavía el barrio más 
bonito de l'ans. jurdin del Luxembur-
go y Ja Avenida del Observatorio sun ad-
mirables. Pero el encanto del barrio lutino 
es mucho nmyor de día, ú las horas del 
trabajo y de la veidud, que de nuche, á Ius 
del griterío y la inenliiu. Üe noche, ludo 
es uUi un puco convencional; la chica, que 
se présenlo como obrerila, pretexta un 
apuro, y el muchai iio, que habiu hecho 
profesión de una ul>solula botiemia, echa 
mano ai boL̂ îlIo y saca un porlamonedas. 

—¿Y el boliemio por temperamento?— 
me preguntarán muchos. 

I'ero, ¿fs que hay tjuheniios por tompe-
ramenlu? ¿Es que eso de tener ó no tener 
dinero es coisa de temperamento? N'u lo 
só: hay gentes que no tienen ningima ca-
paciuad ad.nu\iali-itliva y ningún eS|'iriiU do 
oiden; genles (|ue, si metodizaran stj vida, 
podi'iiin pasarla relalivamenie bien y que, 
por no melodizarla jamás, viven sienqire 
niat; gentes, en lin, que se gastan una pé-
sela en loniai el aperdivo y luego no tie-
nen que comer. Pero eso no es el tempera-
memo bohemio. Eso es, más bien, un lem-
H'ramenl<» principesco. Esas giTites no 
ion nacido [una bohemios; han nacido 

para capitalistas, y la falta de im^dios es 
lo que las hace caer en la bohemia. 

JuUo CAMBA 

Eslncto pngn un ejército de 71.000 hombres 
y mujeres malncufados^ detrás del cual 
iiay dus ejércílos de g.ierrillas irregulares 
sin' iniitricidar, cuya casilhi lleva esta ins-
crijciún, al parecer inofensiva: uPersonnl 
dedicado ni Cidto católico.n Este grueso 
eje: ello 
g lir y 

llene como 
exterminar 

irinci 
a 

;al licma 
vida, 

tarca persc-
enlerrándola 

A mi Patrio y á mi puetlj 
El re ino de la Muerte 

íEspn fióle?; 
ded his bahii 
riesgos que f 
valur de vuot 

i\o voy á h 
salvado de la 
faniílica guei 
murieron lan 
se llevaion e 
dos en .se|)uli 
hermanos mi 
entre nosolf 
reniulos, sinc 

Abrid el ce 

I Leed y reflexionad. Apron-
his que hiibúis librado, y los 
uibcis cori'ido, paru saber el 
'.Iras vidas. 
iihlnros del milagro qne os ha 
muelle en los siete siglos de 
ra conlra los árabes, donde 

lísimos millares de padres que 
n sus cuerpos, como encerra-
'ids d( carne, los millones de 
estros que ahora debían estar 
)s. Su hnblemos de tiempos 
de lo? presentes, 

nso de i^T y hallaréis que el 

viva en Ius cuerpos de los espafioles y no 
dejándola snlir á luz. Esto signilicu la que 
yacen inofensiva pudícación de la virgini-
dad. ;Oh, cuántos emboles habéis tenido 
que s;irnr! Nuestras madrecitas, siendo 
ninas y doncellas, han sentido mil veces 
csli'fMiiecer sus cuerpos al frío aliento de la 
fiebre virginal, v n.LI pensamientos cruza-
ron su cerebro de convertirse en parrici-
das aminándunos, no en el útero, sino 
en el ovario, en el mismo sagrario de la 
vida, cerrando las válvulas de su cuenio á 
la jicneiración del aura fecundante. Cada 
sermón, cada misa, rada lectura piadosa 
ha sido un asalto que hemos sufrido en 
ai ;iel reducto. :St:lrtUa y un mil forajidos, 
Oí ieslrados en la pelea, recorren el terri-
torio espaHol con liebre de energúmenoi», 
predicondo este parricidio, ofreciéndote en 
recompensa un cielo eterno y una gloria 
inmnrcesible, atacando las pasiones todas 
(le In nina inexperta y de Ju joven ambi-
cioso y sufiOíltíra. Y esto se les ha dicho en 
nombre de Dios y en nombre del bien >; de 
la felicidad eterna. ;0h, pobres niadrecitaa 
nuestras, cuánio tus hemos costado! l^ara 
podernos engendrar han necesitado el gran 
desprendimiento de renunciar aquella coro-
na ininorlal de vírgenes, sacrificándola en 
el altar de nuestra existencia y poniéndola 
de almohada en nuestra cuna. Ellas ¡po-
brecitas! han tenido que triuníar en lucha 
espantosa contra ese uien, cuya moldad no 
veían, y contra ese Dio.s, cuya falsedad no 
podían descubrir. Estos dos monstruos, 

disfrazados con la santidad, nos estaban 
persiguiendo de muerte allá, en el ovario 
(le nuestra madre y en el santuario geni-
Inl de nucsíro padre. Para podernos dar 
un beso á nosotros, han tenido que ver en-
fuiTunndo á aquel Dios y han tenido que 
oir el gruñido de «((iiel tiicn. jPob.cs pa-
dres nuestros! ¡Cuánta abnegación! ¡Cuán-
ta heroicidad!... 

ünnuda esta batolla, el ejérnlo fingió pa-
ces y se prestó... plenamente á bendecir y 
administrar el amor que íiabía estado nml-
diciendo; pero aún en el lecho conyugal 
conspiró conlra nosotros, induciendo á los 
padres á la caslidail (1). 

Al ejército de iiiq)utcntes forzosos se 
sunin este otro de iniptMenles voluntarios: 
el ejército de la impotencia jiroslitucional 
y el ejércilo de la fecundidad ilegitima, em-
pujada por la moral social al crnnen parri-
cida. l^or entre este campamento de asesi-
nos de la vida hemos tenido que cruzar, 
burlando nuestros padres la estrategia re-
ligioso, moral y sociol de la muerte infan-
ticida, abierto *eonslantcinente en ala de 
batallo. 

¡Pobre España! De los estragos de estas 
tribus devastadoras dan fe los censos ofi-
ciales. Ciento treinta v dos años necesita 
Ifl fanii io espafiolo pora doblar el número 
de sus individuos! A razón de veinticinco 
años por generación, las cinco generacio-
nes mediadas desde 17(38 á 1900 han logra-
do llevar la pobloción de nueve millones de 
españoles de aquel censo, á los diez y ocho 
millones del presente. ¿Qué pueblo hay en 
lo tierro menns fecundo, snlvando las razas 
que están desapareciendo? 

Hemos tenido un periodo de paz perfec-
to: lo vido podía estallar en loda su exube-
rancia. Dentro de este período está el de 
1877 ÓL 1887. Nuestro incro»>'optn anual de 

población fué de ¡32 por 1.000! (2). 

Canilro fomparalTS ofieiai de los eensos de la ptblariiiii de Espafia en Iss ailos p e se eipresaii 

A Ñ O S nXMBRAS 
TOT.AL ANAtPADKTOÜ uAS ItCMliRAS A Ñ O S MILKS P»r loo QCB VAKONKS 

4.e5l 4.65:1 9.307 — 1 inilliir. 
5.204 5.205 10.109 4- 1 fdoni 
5.221) 5.320 10.541 -h 1 0 ídi iii 
7.670 7.793 15.464 + 123 (•lî Mi 
7 765 7.9'J7 15.6r3 75,52 142 í<liMii 
8.i:U 8.5()0 1B.H34 72,01 4- 366 ídiMii 
8.612 8.953 17.565 68. 1 + 341 f<l«Mn 
8. (187 9.5;tu 18.618 63,78 + 1.444 ídt-iii 

En el incroniento universal es emigración 
de la vida todo incremento que se queda 
retrasado. En cuanto el valor de un pueblo 
depende del número de sus individuos, es 
périlida para 61 y es fi-acaso y muerte el 
incremento de la despmpnn ión é infei-iori-
dad que va guardando con los demás pue-
bles. lie aquí la terrible tlanut'iu del Insti-
tuto Geográfico en el preámbulo del censo: 
«España es, después de Noruega, la nación 
más despíibluda de los catorce <-íimparadas 
(que allí se citan); es In duodécima en el 
aumento de poldación y la sexta en el or-
den de la emigración.» .El incremento má-
ximo corresponde á Alemania (habinmcs 
de natalidad y mortalidad), con el 15 por 
l.OOO; siguen los demás naciones descen-
diíMido, fiaurando Bélgico ron 11 por 1.000; 
Suiza, 10 por 1.000: Italia, 10 por l.ODO: H.in-
gria, 9 por l.OOO; E.sj)aña, cinco ¡wr mil: 
Irliinda, 5 ; Francia, 0,80... No preguntéis 
más; ú mayor monaslicismo^ menor ¡e-

cnndUlad, El culto de la virginidad tiene su 
necrómelro invertido: lo Francia, cultiva-
dora del celiboto y de lo esterilidad en to-
das sus formas, vu al frente de lo columna 
de la muerte. 

S. PEY ORDEDC 

(I) runcionon en España ciertas lirnnos ór-
denes de casados en lus cuules los cónyuges 
hocen ú Dios voto de «no pedir el débito», bien 
que no se obl.guii ú negarlo. Por tinu antiL)u-
togiu niurul. el cónyuge ligudo con el voto pue-
de «pagar» al otro si éste no estd ligado; pero 
si lo está y el consorte lo sobe, siendo "peca-
do» en ambos el «jjcdir». y siendo recado el 
hacerse cóiupllce del pecudo de otro, resulta 
que ninguno puede exigir ni pagar al exígeme. 

La Dirección del litsl.lulú Oeográfíco, con 

f ran acierto, hace ol)Scrvar que el incremento 
e 89 por 1.000 que se observa en el censo de 

lüOO. (Jebe atribuirse al perfeccionaniiento del 
censo y á la repatriación de las colonias per-
d.das. 

Si se juzgara con imparcialidad, independen-
cia " equidad á b s escritores que están en la 
cárcel v á 1:> que los hacen prender, segura-
mente l3s libres serian loa que hoy SJD prl-

G R A J E A S 
f oneros. 

8GH0LL 

El mundo ĉ ue nrovee al hombre de mo-
tivos es el mundo rué ba construido en su 
prcpia alma. Si tal mundo es vulc^ri gro-
sero, sin unidad, ó absurdo, asi será la 
vida del hombre. 

TOMAS DAVIDSON 

La 8:>cledad tiene el deber de proporcionar el 
bienestar á todos sus miembros. 

BOSSUET 

Nt' hay en España quien rinda más fer-
voroso culto al proverbio inglés The lime 
isi tunneu. que la mayoría de los autores 
cómicos espunolcs. 

Ellos han oído docir qne lo que Je gus-
ta ix la fíenle os pasar el rato y que se diís-
licen las horns agrudubtcinente, y A eso 
tiran. A convertir la hora ú hora y media 
de la biifnnoda que sirven al bueno y es-
tulto público, en pailado de pesetas para 
su bolsillo. 

¿Arle, gracia, Inííenio, observación, de-
licnde/.D? ¿Y para qué? 

Esos señores entienden que el teatro es 
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sólo un medio pnra cnrimieccrse, (Indo 
que encucnlmn expodilo Ü cnrnino pnra 
eslreriar, jírucins á riu s6 quó inexplicable 
lülerancin ó î Mioraricin de los eiiipresn-
rios y un niTibienle propicio preparado por 
los amigos y la C/ÍK/MC, y conseniido por 
una prensa r/icil á la aUuhiciOn, al soborno 
y al miitdo-bonibo. 

Los que me lean—todnvín hay personas 
do buen fíuslo—se prejíunlnráu que i'i quó 
viene todo f̂ slo que digo. 

Kstituables utuigos« viene á cuento de lo 
imposible que se pone en Espnfin el ir ol 
teatro, ú. lus que nos sobra sentido conu'ui 
y aun no tenemos el paladar estragarlo. 
Viene á cuenlo de que un esperpento, in-
admisible por todos conreptos, llamado 
l.a lierra del Sol ha sido estrenado con to-
dos los honores, y Jos periódicos entona-
ron loores y alabanzas, y el público boba-
licón llena el teatro diariamente. 

l'ucs bien, IM liei rn del Sol es una so-
lemne majadería, cuyos disparates llegan 
hasta el punto de ofender á una provincia 
andaluza. 

Adetnús, se Ies ha servido á los morenos 
—¡pobres rnormios^ que ya no son más 
que mansos borregos!—un IJitrlador do 
Plutón y una Ccnle menuda, que son bo-
cado exquisilo... para los Ionios. 

Aforlunndnmenle, siempre se encuentra 
un amable oasis en el deslerlo. Ah( eslá 
para demostrarlo La alcaldesa de Pastra-
na, del admirable Marquina. Y en otro 
)lano inferior el eslimable ensayo que se 
lama El chico del cafclin^ en eí cual sus 
óvenes autores se han separado de los 
rillados derroteros de la pornografín y de 
03 excesos fanjAslicos de las revistas. ¿Y 
a ci'ílica, amauo Teólimo? Salvo AIsina, 

Miquis, Candamo, Manuel Bueno, Carrere 
y algún olro, podían desaparecer los de-
más para mayor gloria del arle. 

* « 

Sigue encantándonos la vida Heraldo de 
Madrid cuando el Sr. Hocamora escribe al-
guna maravilla y hace palidecer la gloria 
de Quevedo y Gracián, de Flaubert y [Jar-
bey y Hugo y Tolstoi y Benavenle y'Valle-
Inolán y otros (pie en el mundo han sido y 
son. A veces pierde algún inlerés lo que 
dice ese admirable escrilor. Peix) eso ocu-
rro sólo los días en nue Kerraz Revenga 
cania á un Ikírcules del circo de Parish tan 
bien como pudiera hacerlo Píndaro, ó cuan-
do Claudina liegnier ó Mimi, Irayéndonos 
á la memoria el recuerdo de Safo'ó de Ha-
childe, piden á voces la intervención de la 
Liga An ti pornográfica, que por cierl o cuen-
ta con la adhesión reciente de Gloria La-
guna, de Mazzantini, de Vegue y de D. Ri-
cardo Fucnle. • 

Lo que le diría Iluevillos á Pérez de 
Ayala : 

—iQué Prensa! ¡Qué pueblo! 
m m • 

Los animales inferiores—conste que no 
aludo á ningún joven conservador—dan 
siempre lecciones al homo sapiens^ apre-
ciablo bípedo que se cree superior. 

Lo digo por una cosa curiosa que he 
leído. En la costa brelona murió días pa-
sados un gran tiburón que, herido á arpo-
nazos por unos pescadores y fallo de fuer-
zas por la mucha sancre que perdía, se 
acercó á unos bancos de arena, c onde bus-
có refugio jiara sus úllimos momentos de 
vida. Y la hembra, /|ue le seguía obstina-
damente á pesar de que no se hallaba he-
rida, sucumbió con el tiburón cuando á la 
bajamar quedaron en seco completamente 
los dos «peregrinos». 

Tal ejemplo de fidelidad en estos tiem-
pos de divorcios por snob, de novias y no-
vios asesinos, de muiores que se venden 
indignamente y carecen de todo sentimien-
to de pudor y de deMcadeza, ])orque no se 
prostituyen ñor saciar el fue^o Hel vicio, 
siempre sagrado, sino por el vil dinero; 
tal ejemplo ó tal acto, el de la hembra 
tiburón, era para avergonzarnos á los que 
no podemos encontrar una compañera 
amante y heroica. 

Î n KspaAa no son fieles ni las esposas 
del Señur. 

León ORNITUA 

Los pensamientos sin rontenido son 
vacíos, las intuiciones sin concepto son 
cieoas. 

KANT, Crilica de la Razón pura 

Kran dos despotismo?, dos espectros 
igiKiltiuínle cnoMiigos de la luz: 
solana y manto... Inijuisicióii y espada: 
en dos manos de hierro, eran dos cetros; 
y lú, en el medio, exhausta, ensangrentada, 
inclinándole al peso de tu cruz. 

¡Ah, noble Kspaña! Un dí̂ i 
aquellas negras aves carniceras, 
ú la sangri-enlíi luz de las hogueras, 
alzaron sobre li la garra fría... 
¡Oh, (|ué martirio atroz, quó atroz suplicio! 
Tu virgen cuerpo en bárbaro cilicio 
apretando sus garras, estrecharon; 
y al verte así rendida, en abandono, 
con rosarios de bronce te ligaron 
exangüe y moribunda al pie del trono. 

Y mientras tú llorabas tus oprobias, 
la faz velada en palidez morl^d, 
el cetro y la tiara—egregios novios— 
arrastrando velludos y brocados, 
celebraban sus bodas, amparados 
en la negra oquedad del Escorial... 
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Surgió la inquisición de lus altares... 
Y tú, en el postrimero paroxismo, 
te adormeciste, al son de lus cantares, 
en la noche mortal del despotismo.. . 

¡Mas, dosperlaste, España! 
Del pasado la fúnebre montaña, 
rodó al abismo, al asomar tu idea... 
Tú fuiste entonces. Puente de Alcolea, 
puente de luz, por donde, ya mancebo, 
el pueblo, ayer infante, ayer obscuro, 
pasó del mundo viejo al mundo nuevo, 
del sueño de la muerte al del Futuro. 

Pero ¡guay! La traición anda encubierta.. . 
Aún otra vez, la frente ensangrentada 
ceñirte quieren, según viejas leyes... 

¡alerta, España, alerta! 
que ya sobre tu honor ten-dió su espada 
ese del Norte vil chalán de reyes. 

¡España, no!... Monárquico respeto 
no vuelva á uncir el yugo á los leones... 
Acepta á los caníbales el reto 
y diles con la voz de lus cañones: 

«Venid por el laurel 
)>que codiciáis en vuestra audacia imnnra: 
»helo, el trono... allí está... ¡quien caiga en él 

«caerá en su sepultura!» 

GUERRA JUNQUEIBO 

" V O X P O P U L I " 

¿r^or (jiió el partido republicano no ha 
considerado como actividad esencial de su 
oxistoncia, conu) labor primordial para 
toda obi-a fecunda y duradera, la or^íani-
zarión de las clases trnliaiadoras y la cren-
riún de un i»rííanisnio de lucha y coni-
hate, rcMiovedór dicaz de los viejas fúrnni-
las sociales? 

Por ainaríja que sen la contestación hay 
(puí decirla, narn que do una vez nos df-
luos cuíMila »íc lü que constituye la verdad 
histórica. 

En lui sistema doniorráticíi—que se fnn-
damíMita en el voto do la utayoría—, lo ló-
gico es buscai' oî a niavoWa, iuliosirarla cu 
el ejercicio del sufrajíio, darle ranat idad 
aiíresiva. fnrnmr su p('r.sona!i<lad (n cen-
tros ó uúrlei^s lie lucha siirial, rríbuslivor 
v\\ cada nnn <lc sus rnicmbi'cs la couciini-
cia de su libcrlnd v do su sflM'arU'nd ''en-
tro del cumplimiento del deber jurídico, 
construir, en suma, el pueblo para que 

i''sto pueda ser soberano. Pero los jefes 
republicanos no han hecho absolutamen-
te nndtt (le esto, y, por consiguiente, 
no hnn podido traer la nepúblira. ni si-
quiera un atisbo de r^jíinien dcniocriitico 
á las costuml>res nneitmnlcs. Yn que no 
han podido desiniír el orden jiirídico exis-
tente, han debido echar los bases de nn 
nuevo orden mora!, cnn criíerioíi nuis am-
plios de justicia. libertad ó iííualdad. Taui-
j)oco han hecho nadn do eí»to. lian setruidít 
uléniicos procediauonlos, iguiiles nonnas 
de conducta. FJ piteo moviniiento social de 
t>r£íanizac¡ón nue hav en líspaña se debe 
d la labor soliíavia de unos cuanrcs abno-
ííados propajíandistas—que nn hablan de 
Ai'púbtifa—v á la difusión lenta de las 
ideas soci-dislas. 

ortíanización linnc el partido repu-
blicano? ¿(TuAl es su lin portntirienle? Yo 
n«) ve'> otro que el de oteuir un<'S cuardos 
diputados A Corles, casi sieninrt^ 1,'is n-is-
mos; nmis cuanlos diputados provinciales 
y unos cuantos concejales, v celi brnr des-
puós ol triimfo c(>n bamiuc'es ó meriendas. 
V así llevamos cerca de cuarenta años. 

( 
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En el forillo, los in'ithomhivs ro|Mil»lirnii(w 
han tiiicriíln. Inn MJII»» fiinshluir I I M U « M-
garqiiia ni Indo tic la uli^niquín lerrilorial, 
iriduslriiil, leocrálicii. Iniruiráliai, pala iiKi 
qiii* ri^e. 

KM vez ue «lorlamr la unorra sin ruai i»-! 
(i L'iiías iiligiinidias, (lue destrozan y cinpo-
bn'cen el país, poniéndole al líente d<-l 
lirnco rlclMrttln «Hlc tiu Ituliui Irnido aiiii 
iiiterveiiriún en )á vida pnliliía. se Inri ii.'i-
iHluado á vivir en t'>le aiidjirnle dfS^Msla-
dur y cnrruplor jU; las i-iier^ias nioialis, 
\\ siii darsr nieiila, han cnvmt liad » v 
han perdido Uis í'nnilirÍL»nrs e>rn« iali-s de 
lodo caudillo dfniúcraln, aiie son la capa-
ridnd de tn)i>ajo y el amor al inirnlo. I. s 
ha n-sullado más íaril y más a^Madalih» 
esla viíla, Ih iia de conslílera- Iones y de 
respelos, í]iii' la vjrla atTMlmlada y lah 
riiKsa, llena de ahiiejíaeifines y saerilii ic s. 
qne delx n hai er lus (pie de vnas s».* pr «-
p.'ii^an icgi-tiriar el ahi.n española. 

lian e>pfradü el adveniniiiiito t.e la He-
piihlira (lo nn de huluiin del a/.'ir, 
y nunca han conliado en el jiueblo, jnu ípie 
síd]en oiloíj que iiu exisle, y csle es su arc.u 
prcadu. 

ilan traladu por lodos los medios de ha-
cer ver y eoinpieiuh'r á las elases eaoil i-
listas qiíe la ]le]>iiblíea lo respetará lodo 
—aílnanas» pri\¡U'yius, inonopolius, propie-
dad lerrilurial. ejeiriio, ííuarnio ( ¡\il, < ato-
lirismo—, poniendo una vela á Dios y üira 
al Diablo y dü¿ieouueiendo la psicoiugia dü 
dichas clases» que ])nt|tsan el lan soeorri-
du uaIluiu) ue imis vuic ¡itulo cunocuio r/ac 
biu'fio por comto'r^ y que tiemblan anle lus 
menores indicios de revuelta, porque sólo 
de esa muñera pueden peligrar sus inte-
reses. 

Hablan conslantcrucnte de la Usía civil^ 
c o m o si la supresión ue dieiia iis>la luese la 
llave de nuestra salvación y no luese >a 
iiiiiy cort'ienle comer sin lista. 

l 'roduceii ademas oU'o lei iómeno curio-
sí^inio: s icmbiaih la dí.«'iirdia enire lc:s 
obreros, uiv idiéiidolos en (ios castas: les 
que odian la política, y no votan, y los que 
voian uos o ircs s c l o » , .^iguiunuu ta^ niMu-
raciones del jule republicano que los alien-
ta. lie aiiui la uiiica lorniu Ue nacer estéril 
lu labor ue ainl>us ¿(iHipus. 

Jamas se han ueoicudo (i estudiar de 
cerca la vida obrera y nunca les han inte-
resado los probleinas reiexcnles Iraiiajo 
y a la propiedad, por creerlos del (h iiimi • 
de la hconotma poiilica. inacccsiblo para 
las muchedumbres, sobro tnrio si no se la 
eAplican con claridad. 

bon acei 1 imus individualistas v tienen 
una ¿(i'aii le cu la ouiusu ley ue la olería y 
la ULiiianua, uüüiisiuio cuaiiuo loas pura 
üeteruiinar ti valor lie los objetos Ue con-
sumo, pero no para le^juiar el tral)ujo, ú 
menos oae se uonsideie al hombre l iaba-
juüor... objeto de consumo. Uelienden la 
Ubre coiiipuieiiciu en el luercudo humano 
y la libeiiud de contratación, sin uiierci-
birse de que esia ley solo es aplicuDle á los 
que no pueden ó no saben deieiiderse, que 
luchan entre si, haciundu descender la iasa 
de los salarios y aumentar el precio de las 
subsislencias, mieiuras lus Ue ai n o a se tn-
liendeii y no se hacen düüü, protegidos por 
el Kslaüo. que con ru/.ón los considera las 
íuerzos vivas del país. V ellos mismos di-
cuii; <iua> que p iu icger la agi icuUura; hay 
(pie proteger el comerc io ; hay que prote-
ger la indaslria.n V ])uru ñaua se les oye 
dtj.ii' que hay (jue proteger á la clase obre-
ra española, l ibrándola de esa funesta ig-
n-jimnia de los Amucclca^ que son en ver-
dad la causu del aniquilamiento del país. 

Todos los años la nación realiza ei tre-
mendo crimen de ponerle los Iraslos en las 
bodegas de lus transatlánticos á doscientos 
mil e.spañules de esa casta truitajudura, a 
la que iiu se ha querido organizar y cajia-
citar para el ejercicio de la soberanía. 

lil Kslado |>rolege porque tiene que au-
mentar los tribuios; e-stos tribuios aparen-
temente gravan á lus propietarios y Capi-
talistas; [)ero aquéllos lo endosan á los co-
lonos, y éstos á lus industriales, comer -
einnles, ele. Todos éstos se lo cobran al 
consumidor en rebaja del jornal v en au-
mento del precio de las subsistencias. Y 
aquí termina la linea de repercusión oconó-
luh'n, y esto es lo verdaderamente estúpido. 
La venladera salud y prosperidad del cuerpo 
social nace «le nue esta Idiea de travecloria 
no sea fecta, ¡)ara tenninar en el varío, 
sino curva, ó por moj.u*, un cireuh), para 
que la últinia causa se enla«'c con la uri-
niera y las acciones y reacciones sean re-

cíprocas. ü lo que es igual: M tuviéramos 
—como desde haci? diez ó doce años debe-
riamos lener—dos ó tres millunes de ubre-
ras luerlemcíde organizados en poderosas 
s.M irdades ile resistem ia. de socorros mu-
tuos. de crédito, coopeiativas, á cada alzo 
MI el ]heiio Ue los arnctiloH d<* t 
siiccdeVui una reclamación cole«'tiva en el 
lirecio del salario, y la protunda solidari-
dad di; los trabajadores, dirigidos por j» tes 
conocedores de la eslrairgia y de la < ieiicia 
•itfcial, sinceramente demócralas, deSiio/a-
na la mayor [laile de las maqumacioncs 
l>uiguesas'. Kslo apm'le de que nabria na-
cido un nuevo sentido, más altrnísla, de la 
adminislrat'ión y de la justicia. ¿No ha sido 
esto jKisihle? '.iJs acaso un sueño, una uto-
pia irreali/.ab e? 

I.o doloroso, It) que <'i¡8pn los puños de 
rabia es pensar que, rn verdad, nada ha 
podido ser más factible si hubiésemos con-
siderado que la tarea primaria dei partido 
republicano debió ser, Im '̂e muchos años, 
extender por todt> el ámbito del lerrilorio 
patrio una vosta red de nsociítcifjnes para 
lodos los Unes de la vida, compenetrarlas 
en un ideal común do emancii)ación eco-
nómica v tundamenlar sobre ellas el prin-
cipio indestruclible de la unidad nacional, 
p̂ ir encima y á través de lus diforen» ias 
rcL'ionales y (le les conatos de separatismo. 

Kxislian las leyes oninaradoras de los 
derechos de reunión y asócioción, y se han 
ulilizado para crear centres republicanos 
con sus comités respectivos, en los que 
r.nos cuantcs hjnibres graves iiablan de 
Pí y de Kiííueras, y otros cuantos hombres, 
también graves, hablan de lUiiz Zorrilla 
y... de Pérez del Alamo, sin que e.xisto otra 
ílnnlidad que la puramente electoral, si lo 
oiíhMia el comité c«-nlral ¿l̂ rué ^¡gni/lca 
este hecho tan sencillo? 

Después de esto, no se pue le ioblar de 
ctlpabilidados, de responsohili lod ;s 'U W"» 
Gobiernos. Va sobemos cuál es el aicn^ice 
(Je estas polabras; y si estudiamos bojo este 
prisma y bajo este criterio inllexible de jus-
ticia la crisis de la sociedad española en 
estos últimos Infinta años, su ah/itiiiiiento 
gradual, obtendremos como verdad inne-
gable, aunque cruel y amarga, que si los 
parlidos go'l)ernanfes' han sido, cnmo ne-
cesariamerde tienen que .ser—conservado-
res—. los parlidos que deben repr '̂̂ ^eular 
las genuinas aspiraciones del pueblo no 
lian sabido co vacilarle ]»ara que efectiva-
mente fuese so jernno, creando esa corrien-
te avasalladora de opini('tn y Tuerza (|ue es 
el resorte más etlcaz de todo Gobierno, 
y dándolo aquella independencia económi-
ca que le hubiera hecho opio para la ludia 
v para la resistencia. 

José CAPITAN 
Mano, WH. 

De inl cuenta y riesso 
COSAS ABSURDAS 

Todos los miembros y dependientes de 
ese mognílico sindicato mercantil, cuya ra-
zón social para la vida pública es Clero, 
indignáronse contra nuestro gran señor 
l). José Canalejas, porque tuvo á bien en-
viar al rey de Italia unos metros de galo-
neado paño. Y nara dar á su belicosa fan-
farria visos de lógica, los secuaces dol ca-
tolicismo argumentaban que era una des-
cortesía irreverente al Sumo Pontífice fHo-
mano la bagatela concedida á Víctor Ma-
nuel. 

Fué para mí de mucho regocijo la revuel-
ta, y en lo más atildado de mi memoria 
guardé la noticia sabedor de que algún 
día seríame dado utilizarla para condi-
mento de algún comentario. ¡Válame la 
virtuosa de santa Hita!, qne nunca mi ma-
gín pudo soldar más pronto y adecuado em-
)>leo que en esta ocasión. Pornue es el caso, 
sabios varones, que de im revoltijo de pe-
riódicos, que adrede reservé por serme 
imposible su lectura en [>asados días, co-
gieron mis pecadoras manos uno tan in-
teresante y de prosa lan cristiana, que, en 
olor de .santidad, me dispuse á no ¡lasar 
por alto punto ni coma. Y cátate que des-
pués de leer oíos artículos, exuberantes de 
cilas evangélicas, la nicnrona maritornes 
rloña Casualidad, que es ladina y lo enreda 
todo, hizo (pie mi vista topase con una no-
licieja por demás sabrosa: un indiscreto 
rcporler contaba, para mavor gloria de 
Dios y de la Iglesia, que el Sumo Pontífice, 

Su Sontidad Pío X, Pastor Pastorum et 
Seivus Sert'orwm, Palri AposloU Pnstcsia' 
tem Áccipietis^q\ie con estos y otro» mu-
ctios moles designan á 0. José Sarlo—, en 
uso del derecho divino de sus prerrogati-
vas, era muy gustoso en conceder oniplia 
bula á su querido aiiijado nuestro señor 
I) .Mfonso XIII (q. I). g.), haciendo exlen-
sivo su santo favor á los demás miembros 
de la real familia. 

A punto estuve de enfermar de riso. Y 
no—líbreme Dios de la insolencia l—como 
desacato á la infalible volunlad del Santo 
Padre ni como tilde al libérrimo yantar de 
nuestro monarca, que ya puede mi señor 
í). .\lfonso promiscuar'cuanlo se le anto-
je, sin que yo sea osado á la intromisión 
en su cocina. Mi regocijo fué por la ridicu-
la siluación en que quedaban los protestan-
tes contra el favor concedido al soberano 
de Italia, pues el propio Pío X, con su con-
cesi(^n, desautorizaba la actitud de los fer-
vorosos católicos. Y de no ser así, el Pastor 
Paslorum incurría en lo que tanto afearon 
ellos á nuestro ilustre presidente, porque, 
como cualquier Canalejilla de poco más ó 
menos, mostrábase servilista halagando á 
un rey, sin considerar que pudieran mo-
lestorse los demás reyes de Europa al ver-
se preteridos. 

Indudablemente, el privilegio denota poco 
respeto á la tan decantada igualdad y frn-
Icrnídad aue Cristo nre<?on<S v aue dí̂ biprn 
cumplir su primer ministro en la tierra. Yo 
ya sabía que eso era un misericordioso ca-
melo con vistas á la transacción mercantil, 
pero nunca llegué á imaginar que el Sumo 
Pontífice fuese tan poco político que hicie-
ra distinciones enojosos entre los sobera-
nos del mundo. No auiero*suponer que la 
tal bula sea asomo de coacción espiritual 
paro el entorpecimiento de riprin lev ende-
moniada que nuestro acluni Gobierno ges* 
tiona, porque fuera más lógico pensar que 
si la merced obedecía á propósito de res-
tringir ciertos pujos radicales, hubiese sido 
concedida al Ilustre presidente del Consejo 
ó al señor ministro de Estado, como mé-
dium qne es de las negociaciones vatica-
nistas. Tampoco está en mi ánimo la supo-
sición de qne el santo favor se tradujese 
en deseos de un uniforme militar, puesto 
que es cosa de buen sentido la mansedum-
bre del Papa y á nodie se le ocurriría que 
Su Sontidad tengo anhelos de contonearse 
marcialmente al compás de un paso doble. 
Convengamos de buena fe que el acto pon-
tificio fué espontáneo sentimiento de indig-
nación contra su reboño para demostrar á 
Canalejas que no estaba resentido, y que 
él ere. el primero en reconocer lo ridículo de 
lo protesta católica, pues así conviene que 
se divulgue en evitación de resquemores 
internocionoles. Y no se les ocurra á los 
bélicos miembros del sindicoto religioso 
venirme con aullidos porque yo consigne 
que Pío X no siente la igualdad. Eslo lo 
mantendré siempre; porque si el represen-
tante de Cristo omose, como el Apóstol de 
Galilea, más á los pobres que á los rica-
chos, hubiera hecho de la bula uno amplia 
amnistío poro librarnos á los menestero 
sos de los torturas cuoresmales... 

Pero ¡aguardad!... Rectifico, porque has-
ta mí llego uno ráfogo de luz divina y oigo 
la voz del Sonto Podre, que me dice: 

«¡Desdichado de ti! ;..'\caso no sabes que 
los pobres no necesitan bulo? ;.No sabes, 
impío, que ellos no comen carne en todo 
el año?» 

E. ANDIGOBEBRY RUIZ 

LOS NIÑOS 
Mi corazón de poeta siente emociones 

religiosas ontc todo lo grande, ante todo 
lo bello: el cielo, los crepúsculos, las mu-
jeres hermosas. Jas noesíos de Bécquer, 
las páginas de Dauclet, los retratos del 
Greco...; pero hay a go para mis sensi-
bles nervios lírico.s, tan grande como eso, 
más grande 6 veces: el alma encantadora 
de los niños. 

Las flores más bellas del espíritu huma-
no se abren espléndidas en el espíritu In-
fantil; la sinceridad, lo espontaneidad, la 
ternura, la santa rebeldía, madre de todas 
las grandes acciones humanas. 

¡Es tan hermosa .la niñez que, cuando 
amamos inmensamente, aniñamos nues-
tro léxico amatorio y hasta nuestras cari-
.cia.s, llanuindo á la mujer amada «mí 
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nifin», (cmi nena» y bcsrtndoln dormitln, y 
convirlióíitlonos poVenlero en niños!... ¡Ks 
lan hennosn, que In religión fiisliann, ni 
querer i)ocliznr la virginidíul en la íijíiira 
de Moría» no pudo por menos de poeli/.íu' 
también, conjunta y absurda, pero belln-
munle, la nlnez del Honibre-Dius!... 

iLa muerte de los nlAos es un problema 
insüluble para el creyente! ¿Por qué mue-
ren antes de llegar á"hombres?... ¿Por quó 
arrebutn Ja vida á seres que no han cuni-
dído misión alguna, que pudrían ser sa-
)íos, artistas, bienhechores de la liuma-

nidad? ¿Se esconderá en el cerebro de los 
niños que mueren, seres de otros astros 
que bniaron A contemplar la tierra y hu-
yeron horrorizados? 

La política me da náuseas; la filosofía 
me hace sonreír ó bostezar; el arte, en 
deílnilivo, me parece un deformador mons-
truo del sentiuilento; no creo en los hom-
bres, ni en las mujeres, apenas creo en el 
amor... pero cuando me acerco ¿ un niAo 
siento ganas de vivir, cuando conteinnlo 
sus ojitos interrogantes, mi espíritu, Da-
ñado de dulzura y de pureza, se cura del 
asco invencible que produce el contacto 
diario con la hunianiíad, y por unos mo-
men me aisla ríe las miserables Juchas de 
eslr planeta grotesco. 

Dejad que Tos niüos discurran espontá-
neamente sin libros de texto embrulecedo-
res y ridículos.No hacedles oprender nada 
de memoria; no contrariéis jamás abierta-
mente sus instintos; si son buenos, que 
se desarrollen en toda su amplitud; si son 
malos, los encauzáis sabiamente. Este es 
el medio de hacer hombres y no papagayos 
supersticiosos ó hipócritas. 

José VALLESPINOSA 

El criminal sesún metiche 
Nietsche considera al criminal como 

prototipo Sjcabado de todos los seres de 
existencias impenetrables que han vivido 
largo tiempo separados de la sociedad y en 
lucha con ésta. 

En tal sentido concede al delincuente la 
más noble párentelo, por haber sido seme-
jantes suyos los tipos que hoy honramos: 
«el cientínr-o. el artista, el gonio, el espíritu 
libre el cómico, el negociante, el gran ex-
)loradorM, todos los cuales «llevaron en la 
rente durante cierto tiempo un estigma 
atal, al sentir ellos mismos el inmenso 

golfo que les separaba de todo lo tradicio-
nal V venerado». 

El tipo del criminal—según él—es el tipo 
del hombre fuerte. 

Nietsche recuerda el testimonio de Dos-
tnyeski, que halló entre l'̂ s forzódns sibe-
riónos hombres aue le parecieron «tallados 
en la mejor madera que pudo criar la tie-
rra rusa». 

Poro como estos hombres fuertes necesi-
tarían vivir en «una naturaleza y forma do 
existonc'a más libres y poligrnsas, en que 
subsistieran de derecho todo lo que en ol 
fondo de sus mstintos constituye su arma 
y su defensa», colocados en la sociedad dó-
cil y mediocre do los hombres vulííaros, 
enferman y degeneran fácilmente. Palide-
cen v se sienten víctimas de la fatalidad. 
Nietsche apunta esos dos rasgos«como 
estigmas de la degeneración fisiológica y 
psíquica que acompaña á todo hombre tan 
pronto como falta á su nropia lev y tran-
sige con la ajftna. Esta es su enfermedad, 
su discordia; la disolución do su idontidaíl 
personal, que le pone fuera de su derecho. 

Si se quiere una ílcura pora la descrip-
ción del filósofo, póngase la de Carlos 
Moor—el héroe de Schiller—, «aquoHn 
almo fuerte y esforzada... dolada—según 
la explica su creador—de una superabim-
clancia de fuerza superior á las loyesn. Es 
curioso ver cómo coincide el pasa ¡o del 
Crepúsculo de tos dtosrs^ donde Nietsche 
habla del criminal y sus anAlogos en los 
términos que decimos con el prólogo á 
Los bandiaosy de Schiller. 

Ambos nos muestran sólo el Üpo heroi-
co, la creación más poderosa y elevada que 
consigue formar la delincuencia. Pero este 
tino raros veces le es dado producirle. 
.\bortado y frustrado cosi siempre, aquel 
tipo, como'todo.s, es más bien un deseo que 
no logra realizar en sus ensavos. La. mul-
titud de los delincuentes está muy Icios 
de recordarle ó narecérsele. Esta multitud 
es la burguesía del mundo criminal vulgar 
y mezquina, como la otra. 

G. BERNALDO DE QUIROS 

C R O K I C A S O C I A 
Décimo Congreso de la Unión general 

de Trabajadores 

MAYO 

2 1 
I871.-Coml0nta ea Pa* 

rft la "Semana aan-
fl Lnta 

DOMINGO 

Si' han reunido 
en Madrid los de-
legados de las sec-
ciones que ptírte-
necon á la Unión 
general de Traba-
jadores de Espa-
ña. Desde las co-
lumnas de LA PA-
L A U H A L N I K E . sema-
nario modesto, pe-
i'o (pie por ser re-
dnctado por obre-
ros eslá en un todo 

conforme con el avance del proletariado, 
os saluda el que esta sección escribe. 

üraves son los asuntos á tratar; pero se-
guro estoy que, dado el espíritu democráti-
co que nos anima, á pesar de que sui'jan 
discusiones acaloradas como la ie la se-
gunda sesión, ai discutirse la geslión de los 
individuos del Coiuitó en la última huelga 
de Bilbao, el buen sentido se impondrá y 
los compañeros Largo Claballero y ' lVrez-
agua no dejarán de ser sofialistas ni lu-
chadores, á menos que el Congreso estime 
que alguno de los dos obró indignamente, 
eii cuyo caso, bien juzgados y dándoles me-
dios de defensa, couio es costumbre, futi-
rán expuJsados sin mirar el nombre, bien 
Largo Caballero, por tratar con las autori-
dades al par que con sus compañeros, ó 
l^erezagua, por llevarse de su inltuuncia y 
por medio de ésta comprometer un orga-
nismo tan sagrado coiuo no se puede me-
nos de reconocer á la Unión general de 
Trabajadores. 

Es seguro que el dócimo Congreso de la 
Unión nos ha de proporcional* grandes en-
sogan zas. 

Esperemos su terminación y después 
juzgaremos las palabras poco gratas que 
en ól se han pronunciado en la segunda 
de sus sesiones. 

N. HEREDERO 

NOTAS Ú T I L E S 
(Continuación.) 

Accidentes del trabajo.—Oílcio reclaman-
do ante la autoridad gubernativa. 

Exciiio. Sr. .Gobernador de la provincia 
{ó excelentísimo sei'ior ulcalile de... (nom-
bre del pueblo), Juan .losé Moi'ato, domi-
ciliado en la calle del Espíritu Santo, núme-
ro 18, segundo izquierda; e.xpone: 

Que estando trainijando en la imprenta 
do I). l-'elipe Hamírez y Miserias, fué en-
ganctiado por un engratiaje de su máquiim 
(le imprinur, quedando con utia pierna des-
trozada; 

Que el hecho ocurrió esta madrugada á 
las cuatro; 

Que el duefio de dicha imi>renla es el 
mentado D. Felipe Rauu'rez y Miserias, 
que habita en la calle de la Explotación, 
número 13, piso bajo; 

Y para el cumplimiento de la ley de Acci-
dentes, y de acuerdo con ella, hago la pre-
sente reclamación. 

Viva V. E. muchos afios. Madrid, 20 de 
Ortubre de 1911. 

(Firma.) 

Deberá expresarse si el que formula la 
i'eclaiiíacion es pariente de la víctima y 
clase de parentesco, ó si tiene algún otro 
carácter, á menos que sea el mismo lesio-
nado. 

V A R I A S NOTICIAS 
DE MADF^ID 

tión que se les encomendó de propaganda, 
se tomaron los siguientes acuerdos: 

Que el anticipo hecho á los caldereros de 
líarcelona, en calidad de préstamo, pase á 
ser donativo. 

.\probar el préstamo de 10.000 pesetos 
que la directiva tenía acordado á fovor de 
los compañeros albafiiles de Madrid, y 
ofrecerles cuantos fondos tienen en Ja <caja 
social. 

;\l)rir una suscripción voluntaria desti-
nada á dichos compañeros, y hacer un 
préstamo de 1.000 pesetas á los huelguis-
tas tejeros. 

¡Con que gusto leerán estos acuerdos los 
que componen la Central de Aparejadores! 

Albafliies y Tejeros.—Continúa la lucha; 
el espíritu de los huelguistas es excelente, 
y la conducta de todas las Sociedodes dig-
na de aplauso; no pasa día sin que se reci-
ban donativos para proseguir la campaña. 

Muclios patronos han contratado y fir-
modo las bases presentadas. 

Si no les abandonairios podremos asegu-
rar nue, á pesar de la protección de las au-
toridades, el tiro les salió por la culata á 
los patronos y que nuestra organizoción 
es indestructible. 

En la Casa del Pueblo.—Por iniciativa de 
varios tipógrafos pertenecientes á la Ju-
ventud Socialisto, se ha promovido una 
suscripción á favor de los jóvenes Roberto 
Cermeño y Enrinue Muriel, presos por un 
delito comprendido en la ley de Jurisdic-
í'iones. Como enlre nosotros no debe exis-
tir el egoísmo, se ha acordado que los be-
neficios puedan alcanzar al comnañero 
Victoriano Ruperto, de la Sociedad de Pin-
tores. 

L A P A T . A H R A LinnE admitirá donativos 
que entregará á los jóvenes iniciadores y 
acusará recibo. 

TONTERIAS DEL PRESIDENTE 

D. Pepe el demócrata dice que le gusta 
la carne; pero posee cincuenta libros con 
ios que puede demostrar que la carne no 
ps ai-ti'-ulo de pi'imera necesidad. 

¡Valiente novedad! 
Alillones de españoles hay convencidos 

por la experiencia de que debe ser cierto 
lo que dice i). Pepe con sus cincuenta li-
bres. 

iQuién viera á D. Pepito cavando d¡«̂ 2 
horas al día! 

.\p'istamos la í^iblia de Garulla contra los 
cincuenta volúmenes, á que vendía éstos al 
I c.-»o para comprarle un cuarto de kilo 
de carne, y no por lujo. 

Si lo de cavar diez horos diorias fuera 
una hermosa realidad... los vendía. 

iVava si los vendía! 9 » 

FRATERNIDAD CRISTIANA 
En la iglesia del Pilar, y mientras se ce-

lebraba el sacrificio de la misa, se enrcda-
r.Jii flí)S clérigos á mamporros dentro de la 
saí-ristía. l 'no de ellos sacó un revólver 
ron el que amenazó á su hermano en el 
Señor. 

A las voces de auxilio acudieron los fie-
les, que Iras no pocos esfuerzos lograron 
poner paz enlre los iiesmandados coro-
nillas. 

¡Cómo anda la familia! 

INTERESES DE MADRID 

Bien por los ferroviarios. — En Ja últi-
ma junta general que celebraron estos 
compañei'os so demostró cuan grande es 
su entusiasmo por las ideas redenloras; 
los acuerdos saatuonados no pueden sor 
más plausibles. 

Después de aprobar la conducta de los 
compañeros Barrios y Sastre en la ges-

Conferencia de Facundo Dorado 
El martes anferíor dió una interesante 

i'onrcrencia, en el Centro de Hijos de Ma-
ilrid, el elocuenfe concejal 1>. Facundo Do-
rado, acerca de «La Exposición Universal 
y las grandezas de .Madrid». 

Hado el gran amor que Dorado siente 
por .Madrid y el conocinnento que do cuan-
tns asuntos relacionados con la villa po-
see nuestro distinguido amigo, no es de ex-
trañar que ol acto resultara brilla ni ísimc. 

En su admirable disertación ensalzó las 
glorias de Madrid, encomiando la necesi-
ilad de la celebración en esta corte de una 
E.xposición Universal, que habría cié tener 
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inloríh norionnl y n! mismo tiempo clo-
vnrin nursln» prestí,/io vu el i'xli'nnjcro. 

Sf'fialú el ptM'índo de ní̂ tividníJ astunbro-
sa en qiio está Nhiilrid, por lo mol srría 
Inri onrr'wno fl grnii certaiiu?n en 
el nróxlnio afio de 1912. 

l*iK'iMido IMníJdti fii('! ovní'ionadisinio v 
iimy fi'lirilo'líí n'T fu Inhor, diiína de l<'n. 
y ñor sus Irabnjos lennecs en favor del cn-
¿íránlfiiiiiitito ile Mndrid. 

L A n O N A R Q U l A 
-CONTRASTES 

Durante la semana anterior, D. Alíonso 
jugó al «polo»; dtó un gran banquete, al que 
aSiSUeron, entre otros, Maura y Polavieja; 
obtuvo un nuevo triunfo, ganó el primer 
premio en el Tiro de Pichón de la Casa de 
üampo; íué cumplimentado por dos nue-
vos abuelos de la patria; asistió al «gar-
den-party» organizado por la infanta doña 
Isabel en honor del Maura de la Argenti-
na; le fué entregado un perganuno conme-
morativo de la uesta miutar de Sevilla; le 
regalaron el collar de la Orden de San 
Oiai, de Noruega; obsequió con un ban-
quete al portador de dicho collar; asistió 
á la Exposición de Agricultura; paseó en 
automóvil; estuvo en el circo de Parish; 
recibió varias visitas, y concedió algunas 
audiencias, en una de éstas, el embaja-
dor de Italia le entregó la medalla conme-
morativa de los terremotos de Mesina. 

Han correspondido, en la semana, á la 
real familia: 

P«*erfi«. 
Al rey 138.115 
A su hijo mayor. 9.716 
A su esposa 8.750 
A su madre....;. 4.858 
A su tia Isabel 4.858 
A su tia Paz 2.928 
A su tia Eulalia 2.926 
A su hermana Mária Teresa 2.926 
A su hüo Jaime 4.858 
A su hija Beatriz 4.858 

Total en buena moneda de oro y 
sin descuento 182.791 

Continúa la sangría de hombres y di-
nero. 

El rilllmo crédito pedido al Consejo de 
Estado pnra el riilnislerio de la Guerra, 
fué de un rnillún, poro, secún la pren.̂ n 
niilitnr, l.iique fdendrrt tnmbién que pedir 
algunos cróditos sfitpielorios que exige el 
hdbor hnlindo indoindos servicios impor-
Innlcs de su depnrlnmenlo, pero s i peti-
ción scrd de maijnr cuanUa». 

Soaun In Dirorrión í*enernl del instituto 
Cicoííránro y Esfndíslico. durnnte e.l líio» 
de .Marzo, Si^lieron de España per-
sonas. 

EL CACIQUISMO EN ARAGON 

ATROFELLANDO LA JUSTICIA 

|py, y ni nlcnldo de Sos. «n tnl .Mmnrcoiíuí. 
luin forintiíji lerrihle.s nrncíni/.ns contra lo.s hon. 
r»d«'» vecinos que luchnn nllí cu ilcfcnsn dri 
dtroch^. 

;A in C4irri»l los drniincfjidorcs dol dt'lilo! ^ 
los ONaclori'S do esc iuipue.slo iloíjnl. los «pie s»*' 
repiii'lcn el presiipues o de (iquel Miuiicipii» 
coiiHi l»?s conviene, los qne ejeriitnn ih'^nlnienlp 
Irihntos ileírnic.s. esos. A In calle. A sov pcrsi-nns 
drícenles, u ser recibidos en el (ínhienio civil 
de /uraíToza con 1< il» peñero de rcs.i etos! 

Uí'pnre, repnro el Sr. lUiiz Xulnhiío. repnre 
el .seiV'r mini.stn> de In Gobenuicióri en estos 
ütronellos. en enlas inínnies tropeilns. llntre 
la aleación del Sr. (ínrcío Bnjo: y si estos lie-
chos. y otros que el Ciobierno do Znrng -za 
ronore. son elerlos, como lo nílrninrnos. su?-
)eniln. desde luego, un Ayuntamiento que ns» 
unciona. que en medio de tal anarquía ad-

ministraliva actúa, y exija al monterilla AN 
ninrcegul y 6 Coblador. su ayudante y secrela-
rio, las rusponsíiliilidndes oportunas. 

N O T I C I A S 
llnn sido nombrados corresponsales de este 

senianario: Ü. .\ntanio Srtnehcz, en Vallecas, 
y i). Lecilío Hurún Teclen.aycr, en La Ca-
ri)lina. 

- 1 ) 0 Herrera de AlcAntara nos comunican 
ue el domingo liltinu) se celebró con gran or-

(en y enlus.asrno un inijíortanlo niUin. seguido 
de nianifestaclrtn, pora en!rogar en el Ayunta-
miento las conclusones aprobadas. 

Usaron de la palabra h'S Sres. Pulido, Alfon-
so y ileriterto Ló-ez, siendo nuiy aplaudidos. 

— liemos redb do la vís.la de «bl I o^^ar y la 
Moda», nuiirnlílco revista de modas de Barce-
lona: «I.n l'usta». semanario satírico de Sevi-
lla^ n Liberladn, de Cleza, y -La Vidti líditoriol», 
de Darcelona; con todos establecemos gustosos 
el cambio. 

CORKESl'üNDENUA 

LIBROS y REVISTAS 

K1 caciqu.smo desenfrenado y de baja estofa 
(lue impera cit Scs. una de las (*ínco Villas do 
.\ragón. ha perpolr.ido. hace días, una de esas 
Iremetulas arbiliarledades que merecen el ad-
julivü dunsiiiio V el peso de la ley que castiga 
u Í('S .salloadurcs de caminos. 

A<piel .Ayunlamíeidu. feudo de unos cuantos 
sefiurcs cuyu morulidiid ct)rre entre lenguas, 
impuso al vecindario un arbitrio cxtraord.na-
rlo sobre la puja y tu lena, y, sin las licencias 
y aprulmcíones que sefiala la ley, comenzaron 
ú roL-aiidarlo. Kslo constituye un del i lo de eüu 
e.\aucion ilogal cast;giidü por el Código. 

Dos Necint s do ^cs. duiiiiciliados en el apar-
tad ' barrio de Sofuentcs, salieron ú la defensa 
de los inleroses del \ecindaríü, denunciando 
al gobernador civil. Sr. (Jarcia Bajo, el hecho, 
no para que se ca!>ligase á los dolincuonles, 
sino para restablecer el dominio de la ley. Pero 
el (.lob.orno CÍMI nt) resolvió nuda porque el 
escrito legal en el que se «hacui la denuncia 
había desui.arec.do». .Se repr;;(lujo. Pero anies 
(b; <pie surlii'se eíeclo. el .Ayuntamiento de Sos 
.se presentó a eml>argiir en ^ofuenlcs. Y embar-
gó s.n haiier cumplido It s requisitos legales, 
sin haber proced.do ú lus apremios, por la fuer-
za. bndalmenle, como una guerrilla de los co-
rrei:gu»narii s del secretario de aquel pueblo y 
del cura ^anta Cruz. 

K1 arbitrio ilegal se ha cobrado por la vio-
lencia. El fíobierno civil de Zaragr-za no impo-
ne el castigo debido á eslus vulneradorcs de la 

Colección Popular Ilustrada 

So ha recibido en esta Redacción el re-
parto Di de e:?la rcconienduble bibliolecu, 
con lo.s ciuitro cuuderuus de lus cuatro 
obrus de que se compone, ó sean del hic-
vionariu ci*aicloi)ctlicü^ de la lUsturia Ue 
l-jSjmnat de la eníuciuiianle novela Uonia y 
del e.xcpiisito periódico El ilugav y la Mvda^ 
(pie ptíblica en su ]>ágina central tres mo-
delos Ue ve.stidüs que restunen lu moda de 
esta primavera, é inserta la lista de los 
.su.scriplores ú quienes lian correspondido 
lus reguíos del pasado mes de Abril. Lo 
()ue conlinna la verdad de los regalo^ que 
se sortean lodos los meses en combinación 
con la Lotería Nacional. 

Dicha hiblioleca es editada en Barcelona 
por la Saciedad General de Publicuciunes, 
que remite muestras gratuilas de ella á los 
que antes do suscribirse desean conocer 
en ipié consiste la Colección Popular ¡lus-
trada. 

Elegancias.—Verdaderamente magnífico 
es el primer número de esto odmirable re-
vista que se publica en París bajo la actr-
ladísima dirección de nueslro compalriola 
el noluble artista Leo Merelo. 

Los éxitos de la revista Ouslos y C$eslos 
tendrán, pues, conlhiuución brillante en 
las dos nuevas publicaciones que hn pre-
parado su inteligente direclor : Elegancias^ 
¡leriódico quincenal, dedicado á lu mujer 
esjiafiüla v americana, y el fea'an «niaga-
/.ine», titulodo Mundial, que, dirigido por el 
insijk'iie Hubén Darío, durd cuenta del ino-
vimícnto intelectual hispanoamericano. 

K1 |»rimer número de Elegancias contiene 
deliciosos arliculos de Gómez Carrillo y 
lien:y Duvernois; graciosísimas caricatu-
ras de Merelo y Cardona, extensas infur-
maciones y magníficos fotograbados que 
presentan varias bellezas de lu alta socie-
dad ameriduna y parisiena cuadros, mo-
das, etc. 

Elcíjancias se vende en toda Espaila al 
precio de 60 céntimos, y por el gran SfírU 
que encierran su.s juiglnas, merece visiiar 
todos los salones y gabinetes donde se al-
berga la elegancia' y el buen gusto, 

Sue'os p?.s?.dos y futuros.—líl distingui-
do e.scritor Francisco Donienech ncnba de 
publicar este libro, que contiene tres nuve-
ita.s, en las que s i autor hace gala de su 

prosa correcta y delicada. 
Francisco Dumencch, que en obras an-

teriores logró coiupiislar los elogios del 
público y do la crítica, confirma con este 
úllimo libro (|ue, por justicia á su.s mereci-
mientos, tiene derecho á ocupar un lugar 
preferente entre lus escritores jóvenes. 

AVISO IMPORTANTE 
Ponemcs en conocimiento (!e los señores 

corresponsales administrativos de ests se-
mandrio que h?yan recibido caita en estes 
días de la' Administración del mismo, que, 
de no tener una contestación satisfactoria, 
les será sus:»eniido ci envío de sn corres-
pondiente paquete, desde el próximo nú-
mero. 

Los señores rué recibieron volante invi-
tándoles al pagó de la suscrip'ión y no lo 
hayan hecho 'antes del 25 del corriente 
Mayo, serán dados de baja en esta Admi-
nistración. 

A. p.—Montalbán.—Hccibí 5 pesetas. 
C. B.—lílche.—Ideni 1.75; queda usted ser-

vido. 
M. V.—MAIoga.—Idem 2.50. 
M. V.—Vigo.—Idem 4.50. 
J. V.—Eihar.—Idem 3.50. 
B. T.—IMasencia.—Idetn 1,20. 
F. Ci.—Minas de Riotinto.—Idem 3.75. 
K. í).—Cnhezavodüs.—Idem ü pesetas; queda 

usted servido. 
R. I-:.—l,ns l'aimns.—Idem 2,40. 
J. M.—lznatoraf.—Ideal 4,50. 
.\I. B.—San Sebastián.—Idem 4.80. 
li. —Cariñena.—Idem 8 pesetas; remito 

«.*<incora.̂ tO"; gracias. 
J. B.—Uorcelünu.—ídem 19.05. 
T. V.—s^un Sebastián.—Becibí 3 pesetas; que-

da usted servido. 
J. n.—IBujalance.—Idem 3 pesetas; aumento 

10 al paquete. 
U, E.—Los Palmas.-Queda usted servido. 
N. O.—Salanmnuca.—Idem id.; recibí G pe-

setas. 
K. s.—FcijQ.—Becibí 19 pesetas. 
T. !..—.Novns del .Madrofio.—Idem 3.60; cum-

plí sa encaríTo. 
M. c.—Zaragoza.—Idem 8 pesetos; conformes. 
C. L. y A. C.—Carrasca de Marios.-Recibi-

das suscripciones. 
.1. A. P.—ICspejo.- Idem; queda usted son ido. 
.A. C.—Valdeptftns —Becibi 5 pesetas; gracia». 
C. F.—4a«''n.—Idem 3.G0. 
F. F.—Granada.—Idem 3.12. 
A. C.—Sevilla.-Idem 10.98. 

REGALO A NUESTROS SUSCRIFTOBES 
Muchos amigos nos han signiiicado el 

deseo de tener un ejemplar uel proceso 
Ferrer y el de Morral, publicados por el 
Congreso de los Diputados. En la imposi-
bJiaad de complacer á todos, porque la 
obra no se vende, vamos á regalar un 
eiemplar que poseemos a nuestro» suscrip-
tores. La Administración remitirá ün bJle-
te con cinco números á oída suscriptor 
que se encuentre al corriente de su cuota, 
y á quien tenga el número igual al del pre-
mio m?yor ut 1?. últ.ma Lcteila de Julio, 
le enviaremos los siete tomos encuaderna-
dos lujosamente. 

Los que se suscriban por un trimestre, 
desde ahor^ h?.£ta el dia 15 de Julio próxi-
mo, tendrán el mismo derecho que hoy 
concedemos á nuestros suscriptores. 

Los scilorcs rué nos favorezv.an con do-
nativos desde hoy harta la víspera úú sor-
teo, teñirán derecho á un billete con cinco 
números por cada veinticinco cént.mos. 

íJcrá inút'l rué recb.m® b'llftes to .̂o el 
cue no esté al corriente con la Administra-
ción. 

Con el tin de (me este rrc?lo á nuestros 
suscriptores ^ucda a.lc?.nzar á los de Amé-
ri a, hemos prolongado un mes la fecha 
del sorteo. 

Información sensacional 
de la «Palabra Libre<< 

Un amigo nuestro que vive en Italia y 
se interesa mucho ñor nuestra publica-
ción, ha obtenido de la familia de Angioli-
llo las últimas cartas que éste esciibió, 
muy pocas horas antes ~de su muerte, y 
el permiso para que las publiquemos. 

Con avidez las hemos leído'y. al través 
de ellas, hemos visto una imaginación de 
artista y un gran corazón henchido de 
tiernos afectos. 

No tenemos paciencia para guardarlas 
hasta el aniversario de su autor, y las da-
mos en el número próximo, 8eniu*08 de 
merecer con ello el agradeclnuento de 
nuestros lectores. 

Impreaui 4ctiiuca StpaAol*, Sao Roqat, Jiadtid 

Ayuntamiento de Madrid




